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LOS TRES HERl\!IANOS. 

El ca111pan1et1to cristiano se estendía delante 
e las n1urallas de Gibraltar, plaza de que se ha­

JJia11 apodera(lo los '1nusul1nanes á favor (]e los 
clis! url)ios verificados durante la 111e11or eda<l de 

lfo11so XI. 
En i11edio del catnpo Re alzaba una tienda lu­

jos~t y decorada con las ar111as de Castilla y de 
Leon ; c.ra la tie11da del J'e)·: 

Es el atnanecer del 26 de ~larzo de 1326: el 
puro ieto ele Andalucía se 11alla empañado por 
t1t1a 11ieblina ¡)ardusca, fea: el aire que se res¡)ira 
fatiga los pu lrnones : el ej érí~i to cris tia110 te111blo­
roso y co11tristado observa ac¡uel <~ielo, res11ira 
aquel aire, y el espanto y el terror pá11ico se 
pir1la e11 su se111blant.e. U11 silencio ater1·aclor rei­
na en el ca111pamento, silencio que ni inter-
1lumpe el grito del ce11tinela , q11e cubierto con su 
acerafJa ar1nadura guarda con clescuido el puesto 

ue le estaba cor1fiado. . . 
De cuando en cuando, · cuatro hon1bres con­

ducia1 un cadáver, le · daba11 sepultura, y des­
Jlues, co11•0 asombrados de tanto valor, huian . 
presurosos. 

La peste se babia declarado e11 el campa1nento. 
Aquellos hornbres que tnil veces habia11 de-

afiado la muerte en sus co11tí11uas luchas, qt1e 
acero en mano se arrojaban sobre la morisma, 
despreciando sus alfa11jes y gumias, se aterraron 
~111te el enen1igo que ahora les acomete, y á la 
111 uerle de cada nuevo soldado, un rumor sordo 
den1ostraba e\ disgusto co11 que se veia la teme­
ridad del fogoso mo11arca, que co11tra la cólera 
tlivina ·tuchaba por a¡)oderarse de aquella plaza, 
su ú11ica a1nlJicion. 

En va110 J). Juan de _La.ra y D. Hernando l\fa-
11uel, ricosl1omes los 1nas poderosos, disuadia11 

al valeroso Alfonso · Xl y le aconsejaban á le,·an­
tar el cerco: él les co11testaba: 

¿Qué puede suceder? ¿Que Ja mt1erle nos sor­
fJrenda en nuestra carrera gloriosa? ¿Dónde puede 
morir un soldado mejor que en la guerra? ¡ Ht1ir 
el peligro es solo {ligt10 de mujerzuelas y de aln1 as 
débiles! ¡Por n1i nombre, que si i10 os hubiera 
visto al frente de vuestras 1nes11adas derribar tur­
})a11tes y atravesar corazo11es 1noros dudára de 
vuestro valor! ¡ l{uera <le vanas supersticiones! 
¡Antes del 1. º de Abril, Gibraltar es nuestro! 

Los nobles callaron: los soldados te111blaron 
ahoganr]o sus ré¡)licas y devoraron su disgusto, 
porque el rey era 1r1t1 y justiciero, y 110 ht1biera 
dejado i1n1)ut1e aquel acto de rebeldía. 

I .. a 1naña11a del 26 de ~larzo, un grito terrible 
salió de la tienda del mo11arca: acometido de la 
¡1este, estaba próximo á espirar. 

Ni11gl111 rert1edio hL11na110 pudo salvarle, y 
st1cun1bió vícti1na de su afa11 de conquista y st1 
terneriflad. 

Este desgraciado fin tuvo el célebre Alf()flSO XT, 
que siernpre afortunado en sus campañas, 11e­
dujo á los rnaho1netanosal mas deplorable estado. 
Sobre st1 cuer1)0, contra ido por el dolor y clonde 
esta La irn¡)resa la fatal enfer111edad que le co11d ujt1 
al se¡Julcro, colocaron las bancleras co11quistadas 
por él, y los valier1tes veteranos de la batalla del 
Salado, con lágrimas 11acidas del fondo de sus 
corazones, y quizás las prin1eras que aquellos va­
lientes vertian, demostraron su dolor )'lo in u cho 
que senlian la desgracia irre¡)ar·able. 

A lfo11so XI fue t1n gran rey: en\iuelta su me­
nor edad en lucl1as sangrientas entre los nobles 
que se dis¡)utaban la rejencia, ape11as to1nó las 
rie11das del Estado castigó co11 fir111eza y hasta con 
rigor á los CL1lpables y sediciosos, y en ca111bio 
Jlenó de pre1nios y repartió mercedes á los que 
habian sido leales. En su tie1npo e1npezaro11 á 
tener fuerza las leyes que su abuelo Alfo11so el 
Sábio Jlro111u lgó, conocidas con el no1nbre de Las 
Siete Partidas I reprin1ió el orgL1llo de los grandes, 
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y fué tan buen 1no11arca para el pueblo , como 
poco cuidadoso del bien de su familia, lo c1ue 
acarreó á la 11acion graves disturbios y produjo 
los torrentes de sangre que corrieron durante el 
reinado siguiente. _ 

Enlazado con Doña l\ilaría , de Portugal, pron­
to la aba11donó , pa1·a correr á los brazos de la 
her1nosa Leonor de Guzma11, que olvidando su 
p·osicion de crirninal favorita apareció como ú11ica 
dama del rey, dt1eña de su volu11tad y í1nica qt1e 
merecía su a1nor. Tuvo co11 ella mt1chos hijos é 
hijas: los qt1e de mas nombradía gozaro11 f Lle ron 
D. Enrique, despues conde de rfrastamára, y Don 
Fadrique, maestre de la órde11 de Santiago, ge-
111elos, y D. 1,ello : considerábase les como á ver­
daderos y legíti1r1os infantes, tenian su córte com­
puesta de los hombres mas nobles y poclerosos 
de Castilla~ seguia11 á su padre en todas las cam­
pañas, y estos favores y distinciones heriar1 á su 
lejítima esposa que sola, olvidada, en algun ré­
jio alcázar, i111potente, sin auxilio, devor·aba en 
sile11cio sus celos, y á cada ultraje que recibia, 
creci~1 mas y n1as st1 cólera y deseos ele ve11ga11za: 
co11 ella estaba su hijo D. Pedro, heredero de la 
corona de Castilla, veia sufrir á st1 rnaclre, á ve-
ces miraba sus lágrimas, ~,. con la 111irada de un 
hom))1le e11érjico y resuelto qt1e moslral)a con su 
<ielicado y jóver1 se1nblante de quince años , de­
tenia aquel l lan 1 o justo de la esposa ofe11dida en 
su amor Y. e11 su dig11i(Jad. 

Tal era la disposicion e11 que se encontral)a el 
reino de Castilla á la 1nuerte de Alfonso XI. Co1110 
un capitan ente11dido que con su prudencia y t~1-
lento dirije el buque por un mar alborotado y 
lleno rJe escollos, 11ero que él placa las olas lib1·án­
dose (le su furo1 1

, y evita los escollos, conocie11do 
bien el rumbe> que ha de seguir, D. 1\.lfo11so, di­
l1ijió su reino, ahogándo las an1bicio11es de los 
graneles, dando leyes al pueblo: co11duciendo á 
los unos y al otro al ca1n¡)o de batalla contra el 
co1nun e11emigo , sui)o acall:lr sus murn1ullos, 
1lenar1do su fre11 te de laureles co11quistados entre 
111011tones de cacláveres- musul111anes: la alegría 
de la victoria les quitaba toda idea de subleva­
cion, y D. Alfonso despues de procurar el bien 
ele sus pueblos, corria presuroso al lado de la 
]Jella Leo11or á satisfacer sus deseos amo1~osos: 
})ero el j11telige11te 111arino 1·altó: las olas al sentir 
inerte la n1a110 que las sujetaba, se alzaron espu­
mosas y amenazaron derrilJa1 .. el }Juque, que ele 
escollo en escollo, quedó al fi11 ele la lJorrasca 111uy 

clébil y i11al¡1arado. 
Apenas dió el úllirno suspiro el n1onarca, 

cuando e11 su 1nis1no ca111¡1a111e11lo se leva11tó ba11-
clera y se aclan1ó por 1·ey al lejíti1no st1cesor, al 
hijo (le Doña ~Iaría, la csr>osa ultrajacla y que 
yacía olvidad~t e11 el alcázar ele Se,1illa, y acla111ó 

á D. Pedro , jóven de quince años, á quien el pue­
blo miraba con singular predileccion , pues á pe­
sar de su juve11tud ya se reflejaban en.su accio­
nes aquel ,-~1lor, aqu~lla e11erjía y aquel moclo de 
gobernar que tanto admiró el pt1eblo e11 su pa­
dre, y que tan in1ne11so bie11 reportaba á la na­
cion, si 110 la hubiera dejado en,'uelta con tanto 
n1al l)OI1 st1s disgustos fa1niliare~. 

E11tónces la reina Doña l\laría respiró, la ven­
ganza y el ódio que ocultaban e11 su corazon il)an 
á queclar satisfechos, y cual sotnbra fatal, aco111-
pañó á su hijo e11 todas las circunstancias: cuanclo 

· se Ja ¡)resentaba ocasio11 de ' 1cngarse de algu11 
insulto hecho en la vicia de ·su esposo, influia en 
el ánimo de D. Pedro , sus lágri1nas , lágri1nas de 
madre que siempre ,~a11 derechas al corazon de 
los hijos, unidas á los consejos de s11 ambicioso 
ayo D .. Juan Alfonso de Alb.urquerque, im1)e­
lian al rey á dar las sentencias terribles con que 
e1n1)ezó su reinado. 

Doña Leo11or de Guz1na11 se encer1ró en ~Ie­
rli11a Sidonia, pueblo Je st1 ¡1ertene11cia ; de allí , 
asustacla de las amenazas de All)urquerque, y con­
fia11do en qt1e el jóven rey respetaría á Ja dama á 
quien su padre, recien 1nuerto, tanto babia a111ado , 
se presentó en Sevilla, donde e11 medio de las 
exequias de D. Alfonso, fué presa por el ódio de 
la reina madre. Sus hijos y partidarios se retira­
ron á lt1gares fL1erles ¡Jara ponerse e11 e~tado de 
defensa;, si andando el tier11po, el rey trataba de 
apoderarse tarr1bien de sus personas. 

Un nuevo incidente vino á descubrir á Don 
Pedro, á qué clase de e11e1nigos e11tre la nobleza 
podía temer mas. 

El re~1 cayó gravemente enfer1no: los médicos 
le desahucieron , y los nobles principales, sobre 
su. i11is1110 lecho, e11 que yacía casi 111oribu11do. 
e111pezaron á luchar para a¡loderarse de u11 trono 
que aún no estaba vacante: la juventucl venció á 
la er1fermerlad, y D. Pedro, al salir del lecho, co­
noció el estado de su reino, los ho111bres á quien 
debia temer, los varo11es justos y rectos á <¡uien 
debía prerr1iar; y cual si su dolencia le htibiera 
dado n1as á11i1no y enerjía, emprendió esa terri­
ble lucha que sostuvo diez y nue\'·e años y á cu­
yo térmi110 encontró la inuerte : se encaminó por 
una se11da escabrosa , donde los puñales de los 
traidores le arr1enazaban ~í cada paso, y solo, si11 
auxilio de nadie, declaró guerra abierta á Ja no ... 
bleza reboltosa de Castilla: él suct11nbió, per·o can­
sado de derribar cabezas de traidores. El fué · el 
pritnero que co1nbatió directan1ente las preroga­
tivas de la 11obleza: él fLté el pri1nero que dijo: 
te11éos, opulentos señores, soy el rey: entre vos­
otros y yo existe u11a barrera insuperable: él fué 
el })rimero que dijo al pueblo: · ve11, te ayudo, 
pero aytl.claf11e : la 11obleza me ódia ¡1orquc coar·to 

• 
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sus ainbiciones, porque no dejo que destroce n1i 
trono, porque quiero se1· rey, y ese enemigo que 
tan encarnizado me acomete, es el tira110 que te 
azota , e qt1e te 11oba, el que se apodera de tus 
bie11es, el que no te cleja disfrutar 11i aun del ob­
jeto de tt1 a1nor, el que te opri1ne, insulta y des-
troza; pues que á los dos 11os aborrece, uná1no­
nos y hu111ille111os su cerviz erguida; serás n1i 
])Ueblo c1uerido, y en rní 11allarás tL1 únicos ñor: 
yo te rejiré con sua,,idad, con justicia, te daré 
11uevas lcy('S que te haga11apa1·ecercomo11on1bre, 
110 como n1iserable escla''º: ¡ vá111os á luchar! Este 
era el rey D. Pedro, ésta la obra qt1e en11)rendió; 
obra gra11fle, l1eróica, su¡)erio1~ á ct1alquiera 11ot11-
bre que i10 hubiese te11ido su resolucion, st1 

enérjica ,·oluntad )i su indo111al)le ' 'alor. Este era 
el rey D. Pedro, de quien 11uestros poetas 11acen 
111il eloj ios, á c1uier1 alaban i11il hislori~:ldores, so­
bre c1uie11 l<111za11 olros su n1aldicion y le llenan 
de ,.¡tu ¡1erios ' a ¡Je11idándole a boca lle11a el cruel' 
el ava1'i'e11to , el litj!trioso, y cuantos 110111bres i11-
fan1a11tes acuden á su imajinacio11. No es 11uestro 
A ]))um lt1gar á propósito })ara tratar con deten­
cion de este rey , elevado á las nubes por· u11os, 
pisoteado en el cieno por otros, ni 11uestros co-
n0cimie11tos so11 suficie11tes para salir de tan ár­
duo é i11tri11cado laberir1to, pero con todo, lleva­
clos (le 1~\s i(leas (1ue desde la i11fa11cia concebimos 
por éste 1no11arca ele carácter cuestionable, pro­
cura1·en1os n1a11if estar nuestro juicio sol) re algunas 
de l<1s crt1el<l2des que se le ~tribuye11, qt1e (Jejan 
fle serlo desde el 111on1e11lo c1ue se exa1ni11an los 
hecl1os, teniendo ¡)rcse11te el estado de 1~1s cosas 
y las é p o en s en que s t1 e e di e ron . 

En los artículos siguie11tes procurare11Jos lle-
11ar 11uestro co111eticlo, prob811do qt1e n1uc.hos de 
los críme11es que se acl1aca11 á D. Pedro, ó no los 
co1netió él , ó debió cor11eterlos para sa] ,·a1 .. su 
¡1ersooa en la terrible lucha qt1e teniét empeñada 
co11 la 11obl eza , 1 ucha c1 ue él aceptó 11orque si 
la rel1usal)a, los perjt1icios que se seguian al j)Oder 
real cra11 i11n1ensos, y su corazo11, verdadero co­
razo11 castellano, no 11otiia consentir acciones 
qt1e le de11igrasen: ·el mt1ndo ason1brado le vió 
caer, pero des1)ues de t111a lucha heróica, y e11 
que solo pudo ,,e11cerle la traicion y la i11fa1nia ., 

.. 

• 

Ir. DE P. V ELAZQUEz Y LORENTE. 

. ¡ Sús ! ¡pronto á la. p.c~ca, 
·rala lar 1ania al e~pailol lnOjlL: 
La espada centellea 
Tinta ya en sangre roja ..... 
Guay del moro si al 1\.frica. se arroja 1 

Larrea. 

En los sole11111es 1no111e11tos ¡)orqt1e atra\"esa-
111os, cua11do (]escle las erizadas crestas del piri-
11eo, hasta las 11la :y·as ufrica11as, se escucl1a el 

• 
• 

-

grito de guerra; cuando la España de hoy, de- · 
jando á un lado cuestiones interiores, se alza ma­
jestuosa y potente co1no la España de·ayer; cuando 
Ja prensa de todos los matices une su voz á la 
de la nacio11 entera, sería un críme11 nuestro si­
lencio. 

A ¡)esar de que la naturaleza de este Album 
nos po11e á ct1bierto y nos dispensa de tratar 
cuestio11es semeja11tes, nuestro jóve11 corazon, 
11t1estro ardiente es1)añolisn10 y nuestro pátrio en­
tusias1110 nos impo11en el deber de hacerlo. 

Ji rdie11tes ad111iradores de todo lo g1 .. ande, de 
todo lo l1eróico, de todo lo que tienda á aumentar 
el catálogo de nuestras glorias nacionales, nos 
se11tin1os embriagaclos de placer al ver llegado el 
in omento, de que nuestra patria, la antigua reina 
de dos inundos, la temida España, cu~ras aguerridas 
lejiones i11fundieron pavor y esp·anto á todas las 
11aciones de lu tier1·a, despues de largos años de 
})Ostracion y e11ervamiento:, se alza como un solo 
ho111bre, y sus hijos, tlejando á u11 lado mezquinas 
luchas de partidos , se arroja11 hermanados á los . 
cálidos arenales de A frica, á~ defender la honra y 
el esplendor ele la nacion. 

Si , Dios protejerá nuestra causa porque nues­
tra causa es justa, porque el objeto de la guerra 
que 'rá á empezarse es grar1de, porque el objeto 
de la guerra es bue110, es santo. 

La Et1ropa e11tera nos 1nira, la Europa entera 
contempla muda de sorpresa,. la actitud resuelta 
de España, porque 110 creia que 11uestro ejército, 
ni nuestra n1arina, se encontraban ei1 tan brillante 
estado. 

El orgulloso árabe tie~1bla; ha provocado im­
prudenlemerlte r1uestro enojo, ]JOr<.1ue creia_encon­
tra1,, en nosotros la raza i11dole11le de Rodrigo, y 
1r1udo de es11anlo , co1Joce, aunque tarde, que aún 
circula por 11uestras venas sangre de Pelayos y 
A1fonsos, y que aú11 late nuestro corazo11 al solo 
no1nbre de los héroes, que co11 u11 puñaclo de 
soldados supieron este11der los lí111ites de su nue­
vo reino, espada e11 1na110, á clespecho de los A1-
n1anzores y· Boabdiles, desdé un rincon de Astú­
rias, hasta las floridas 1"iberas del Darro. 

El tigre africa110 ·' sie11te pavor e11 su guarida, 
al oi r el rt1j ido del leo11 de Castilla. 

Pro11to, 111uy pronto Dllestros \1alientes solda­
dos pisará11 las tostadas are11as de sus desiertos, 
y rlig11os imitadores de las glorias de los Navarros 
y de los Córdobas, cla\rarán el pendon 11acional 
sobre lo·s· n1uros de las c~iudades africa11as, y el 
soplo ardiente de sus ])risas, volverá á r11ecer 
co1no en otro tie1n¡lo Ja e11señn que clesplegó en 
Orá11 el Card e11a l Cis11eros . 

Pro11lo, mt1y ¡)ro11to, sobre las torres y los 
botareles e11 clo11cle se muestra orgullosa la 111edia 
lt111a, se alzará triut1fa11te la e11seña del GóJgota, 

• 
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y los l1ijos ele Agar, los bárbaros riffeños, hu1ni­
llarán su inaldecida frente ante los hijos del Na-
zareno. • 

¡ Dicl1osos dias de gloria esperan á la España! 
La nacion generosa , la nacion trabajada por la 
a1nbicio11 y la i11triga, la nacion que á causa de la 
desunion de sus naturales ha sido despreciada por 
unos y escar11ecida }lOr otros, vá á brillar de r1ue­
vo, y á ocupar el puesto que por su posicion topo­
gráfica , poi .. las riquezas que encierra en su seno 
y por el valor· tle sus hijos la pertenece. 

Dios proteje nuestras armas, y el pueblo del 
dos tle Mayo y de San Quintin, sabrá hacer de 
cada dia una victoria y . de ca{la batalla unas Na­
vas de Tolosa. 

El pueblo vencedor en las márje11es del Salado, 
.el que tomó .á Granada y rindió á 'foledo, sabrá 
añadir nuevas l1ojas á la coro11a de i11n1arcesibles 
laureles que orna su guerrera frente. 

Y olvida11do antiguos rencores i11testinos que 
le en11lequeñecen y le debilitan, se vol\rerá á 
1nostrar digno de su nombre, se volverá á n1ostar 
á los ojos del inundo, con el lustre y esple11dor de 
sus antiguos dias. 

Seecion literaria. 

¡Qué eco tan lastimero producen hoy las 
· carnpanas ! 

¿Por qué con sus le11guas metálicas salL1dan 
tan pronto el dia ? 

¡Y su sonido es diferente al de otras veces! 
No causa la se11sacion de cua11do tocan á glo-

1·ia, para anunciarnos que un 11uevo ánjel, asus-
tado de las 1niserias del 111undo, vuela al Cielo: 
i10 es la lla111ada á los fieles para que acudan á 
la casa del Señor á tributarle gracias por los do­
nes adquiridos, ó solicitar con piadosas oraciones 
los que desea11 lograr: 11i es el sonido que hiere 
ele temor relijioso los corazones donde se anicla la 
f é, el amor hácia el Dios que nos ha criado , so11i­
do que anuncia que ese mismo Dios sale de su 
casa para visitar un alma próxima á desatar los 
lazos que la liga11 á la materia, y que al volver 
al lado del Señor, de quien procede, quiere ir 
limpia, pura y digna: es u11 so11ido mas lúgubre: 
e1n¡Jezó desde que las primeras tintas de la aurora 
alu1nbraro11 el fir1namento, pe1lo no es un sa­
ludo al alba, que exhala el mundo regocijado á 
la vista del 11uevo dia ..... es mas tétrico, causa 
un sentimiento inas profundo.... ¡las ca1npanas 
toca11 á 1nuerto ! ! 

• 

¡ A muerto! Y i10 es u11a sola , so11 todas: 110 
es ut1 te1nplo, son todos. Desde el ce11tro de las 
poblaciones, donde moran los opt1lentos señores, 
libres del frio, en sus lechos de colga,juras (le 
damasco , hasta las barrios mas a })artados , donde 
el infeliz jor11alero pasa las largas horas del in­
vier110 tiritando sobre u11 1nise1·ablejergon, llega 
el eco triste, que por los aires retu111ba, enje11-
drado e11 las altas torres que dor11inar1 á Ja pobla­
cio11, y to(ios los sernblantes quedan tristes~, y las 
alegrías soñadas por el porvenir mueren en ]as 
tristezas presentes: el corazon cristiano se recoje 
en su fé: el corazot1 del in1¡Jío late mas ajitaclo, 
y el so11ido triste que le persigue á su pesar, Je 
hace creer qL1e despues (le esta vida velóz y f ugáz, 
vendrá la n1uerte: la muerte (1ue le anunci;:ln las 
campanas, y detrás de aquella 1nuerte el terrible 
momento de ¡lresenta1·se at1le Dios, severo juez, 
que ha de castigar sus pecados y pren1ia-r sus 

· virtudes. 
Venid, venid, hoy es el día de todos los Sa1itos . 
Venid, venid, visitad conn1igo los cementerios 

sagrados; últin1a morada donde se confunden el 
poderoso y el mendigo: lugar, donde el hombre 
enjendrado del polvo, volverá á ser polvo, des­
pues de haber llevado hasta Dios el soplo espiri­
tual que le babia anin1ado, 'el alma, 1·esponsable 
ante el Surno Hacedor de sus accio11es en esta vida . 

Venid al cementerio, allí vá hoy todo el 
inundo. -

La madre, enll1tada y llet1a de pe11as, vierte 
13gri1nas que nacen de lo í11timo de su corazo11, y 
sus ojos, secos ya de tanto llorar, al ve1~ la fria 
losa que cubre el cuerpo clel que fué su querido 
hijo, vierten de nuevo copioso llanto, }. con sus 
fervorosas plegarias pi(le á Dios aplaque su justa 
cólera y perdor1c á su a111a11te l1ijo las faltas que 
en su tránsito ~s esta vida pudiera comeler. 

Venid: la esposa que ¡lerdió al esposo, cuar1-
do aú11 disfrutaban las delicias de su reciente en­
lace, tamtJien está arrodillada y reza por él. 

Y arrodillados rezan los pobrecitos huérfa11os 
á quien la 1nt1erte al arrebatarlos sus padres, 
les privó de cuanta clicl1a y .co11suelo el mu11do 
les ofrecía. 

Arrodillado reza el hermano por el hermano, 
el amigo por el amigo, y todos co11tritos y lloro .. 
sos visitan los santos ce111e11terios, y lloran y 
ruegan por las almas de las ¡lersonas , con quien 
les ligáran algu11os lazos. 

¡Quién no tiene u11 al1na por quien rezar! 
¿Quién no ha perdido algun ser estimado de 

su corazon? 
¿Quién puede decir el día de los Santos es in­

diferen té para mí, no tengo (lOr quién llorar, no 
tengo por quién pedirá Dios? 

Y aunque así fuera ¿no ·son todos los hombres 
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her111a11os? Pues ei1tonces, ve11, ven conrr1igo, y 
visita el templo de la 111uerte: ven, ven co11tnigo 
., al ver l lol'ar , llorarás , y al ver rezar , rezarás, 
y despues de l1aber llorado y rezado, de reflexi•J-
11ar sobre la poca estabilidad de las cosas hutna­
nas. y la ir1fi11ita de la eternidad, quizás oigas 
con 1ne11os dolor el sonido lúgubre de las campa-

, 
_ i1as c¡Lte tocan a inuerto. 

Venid a los ceme11terios : hoy está11 lle11os de 
gente, y ador11ados de flores, y brillantes y res­
Illandecientes de luces: 

Pero esas gentes, no están con el rostro ale­
gre y rebosa11cJo alegría, ¡1orque no es á tina fies­
ta adonde acude11, porque no van á satisfacer 
caprichos sensuales, van al palacio de la muerte, 
co11vocadas por el so11ido de la lúgubre can1pana, 
que las arra11có de u11 delicioso sueño: 

Está lleno de flores el ce1nenterio ; pero son 
tlores de n1.uerto, flores amarillas si11 olor, sin 
f raga11cia : 

Brilla y resplandece con las lt1ces; pero esas 
luces son blandones colocados sobre los sepul­
cros, y el chisporroteo de la cera al consur11irse 
forma coro co11 las plegarias y los la111entos de las 
perso11as que arrodilladas rezan ..... 

Venid á los cernen terios: bO)" están abiertos 
y la multitud lc~s visit~1, en otros dias del año de­
siertos y iniraclos con religioso respeto, solo abren 
sus puertas cuanclo entra u11a ¡)rocesion terrible, 
con ho1nbres vestidos de negro, echa11 tierra sa­
grada sobre el cuerpo del ser que pocas 11oras 
antes dejó de existir, y luego como poseidos de un 
terror pánico, se apartan de aquel lugar, que 
vqelve al mas espantoso sile11cio, interrumpido 
solo por el chasquido de las cajas mortuorias al 
rornperse , y el cántico de las aves nocturnas que 
revolotean en aquelia atrriósfera ..... 

Ve11id á los te1nenterios: el recuerdo de la 
muerte brotará en vuestros cerebros, y muchos 
corazones e~haustos de fé y tie relijion se inun­
darán de ella e11 presencia de tales recuerdos. 

Ve11id á los cementerios: hoy mas que nunca: 
]a guerra vá á corr1enzar, nuestro honor man­
cl1ado necesita lavarse: la bandera española se 
:1lzará poderosa humillando á la altiva media lu­
na~ toda la nacion lo dice con regocijo, con en­
tus1asn10 y la voz de la nacion entera no miente, 
cuando esa voz es hija del valor que getmina en 
nuestros corazones: nuestro nombre está t1ltra­
jado por los descendientes de aquel pueblo que 
tantas veces huyó ante nuestros aceros : de un 
pueblo , que , por espacio de siete siglos ). de 

. derrota en derrota, tu,·o que abandonar nuestra 
peníns~la q tie· regó con su sangre , y arrojado á 
los desiertos arenales africanos, devoró en ellos 
sus venganzas y sus lágrimas: hoy resucita, hoy 
anl1ela combatir : nos i11sulta, volemos á la lu-

cha: estamos acostun1brados á vencerlos, humi­
lle1nos sus frentes que ta11tas veces hemos hu­
millado, y co11 su itni)ura sa11gre laven los insultqs 
que sobre España lanzaro11, ins~ltos que Et1ropa 
entera contempló ad1nirada creyéndonos dormi­
dos , cua11do solo esperábamos el momento opor­
tuno para vengar11os : hoy el leon español se le­
van ta con energía, y e11tre sus poderosas garras 
destrozará al que se atrevió á. ofender1e. 

¡Triunfa1·emos ! Dios bendice nuestros ejérci· 
tos; porque Dios be11dice las justas causas, y 
¿qué causa inas justa y santa que la nuestra? 
¡1,riunfaremos ! pero el triunfo costará sangre: el 
ánjel de la muerte estendera sus negras alas 1ne­
cié11dose sobre los cadáveres de los campos de 
batalla: aquellos cada veres tendrán, familias, pa­
dres, que llorarán por ellos , hijos, esposas, her- · 
manos, amigos ..... 

Vamos, venid á los cementerios, y pidamos 
á Dios por las al1nas de los que han muerto: por 
las almas de los que sucu1nbirán e11 esa gloriosa 
lucha, que vá á comenzar para dejar ileso el ho-
nor de nuestra querida patria, hoy mancillado .... . 

Venid ..... las campanas tocan á muerto .... . 
los cementerios están llenos de gente que reza y 
llora .... , recemos y lloren1os. 

F. DE p. V ELAZQUEZ y LORENTE. 

Toledo 30 de Oetubre de 18o9. 

Poesías. 

Era muy niño, y sentía 
Inusitada alegría 
Cuando la palabra ce madre» 
Doquiera llegaba á oir. 

Muy atento la escuchaba, 
Y en mi mente la grababa 
Con afanoso cuidado : 
La quería repetir ; . 

Mas mi lengua torpe y muda 
No me prestaba su ayuda, 
Y en sollozos prorrumpia 
Al mirar su ingratitud: 

¿Pero qué tendrá ese acento 
Que dá tal dicha y con ten to ? 
¿Dónde su valor se l1alla? 
¿En dónde está su virtud? 

¡ Al1i ! despues lo he conocido, 
Cuando de ese ser querido 
Las caricias , los alhagos 
Pude dicl1oso gozar : 

Y entre un beso y otro beso 
1\'Ie llamaba su embeleso , 
Y cariñosa y an1ante 
lbame enseñando á hablar : 

Cuando á mi cuna inocente 
Asomábase riente 

, 

• 
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Ob~ervando con cuidado 
Aquel sueño de candor : 

Cua11do llena de dulzura 
Aplacaba mi tristura , 
Y mis lágrimas secaba 
Con puro celeste amor : 

Cuando · al mirar mi alegria 
Contenta tambicn reía, 
Y sus penas ol vidal)a 
Al ver n1i risueña faz , 

Juzgué que este santo nombre 
Encerraba para e1 11on1bre 
Cuanto de bello y l1ermoso 
Hay en el mundo capaz. 

Hoy que lejos de su lado 
Me encuentro desco11solado ,, 
Recuerdo aquellas caricias, 
Aquellos besos de amor; 

Y en medio de mi tristura 
Es ini única ventura 
La memoria de mi madre ,. 
Esto calma mi dolor. 

Y sueño con alegria 
En el halagüeño dia 
Que la estreche entre mis brazos ,. 
Que pueda volverla á ver, 

Porque es mi madre adorada 
~ii única dicha anl1elada > 

Y soy f elíz á su lado 
Cual un hombre puede ser. 

Contemplo en mi amargo duel 
El puro azulado cielo , 
Cortina sútil que esconde 
El santo trono de Dios: 

~liro la fúljida estrella 
Tan deslumbrante, tan bella; 
El rojo sol> clara luna 
Se llevan mi vista en pos: 

Pero mi mente se exalta,, 
A mi espíritu algo falta, 
Que en medio de tal belleza 
Vacila, no se I1alla bien: 

Y i10 me produce encanto 
El suave armonioso canto ? 

Que en la vecina arboleda 
Lanzan a ves cien y cien : 

Ni las fuentes cr~talinas 
Que resbalan entro cliinas Y' 

Ni los arroyos de plata 
Que el césped van á regar : 

Ni el bullicioso torrer1te, 
Ni el río que mansamcntfr 
Lleva sus aguas tranquilas. 
A sucumbir en ]a mar: 

Ni la terrible tormen la 
. 

Cuando entre truenos revienta J1' 

Y algun chispazo sulfúreo 
Llena el mur1do de pavor: 

Ni nocl1es puras serenas,. 
De dicl1a y ventura llenas> , 
Y que parecen creadas 
Para gozar del amor : 

Ni 1nitiga mi tristura 
De una 11iña la 11ermosura > 

A ur1quc su ojos purisimo5 
~le 1 lrir1clcn felicidad ~ 

• 

LA RIBEllA DEL TAJO. 

• 

• 

Ni el amigo me cons11ela ... 
¡Que mi alma triste vuela 
l\1irando como á u11 yacio 
El mundo, la sociedad ! 

¿ Ei qué tienes, alrr1a mia? 
Cobra , cobra tu alegria 
Que en los brazos de u11a madre 
Encontrarás tu fJlacer. 

Es que ese a1nor la faltalJa, 
Y n1i alma se secaba 
Cual se marcl1itan las flores 
La luz del sol al perder. 

l\1i maclrc con amor santo 
Secará tni acerbo llanto, 
Será· bálsamo precioso 
A ini l1erido corazon. 

Sus palabras , sus .consejos, 
Serán fúljidos reflejos 
Que me estorbarán la senda 
Del mal y la perdicion. 

Dios en su saber profunclo, 
Al crear el bello mundo 
Puso en las madres el sa11to 
Y dulce amor maternal. 

Por eso es tan grande y bello, 
Como di vino destello , 
Y como cosa que es so1o 
Emanacion celestial. 

Alma, goza, que los brazos 
Que f uoro11 c¡ueri<los lazos 
Donde pasaste tranquila 
Tu venturosa niñez, 

~iañana bien cnriñosos 
Se estenclerán codiciosos 
Para acojcrte de nuevo , 
Para estrecl1arte otra vez ..... 

Su amor disfruté de niño , 
Hoy vivo por su cariño, 
Pues és mi única esperanza, 
Sir1 él no puedo existir : 

, 
El es mi constante cjida, 

Con él correrá mi ,·ida . 
Entre flores y en trc rosas 
Sin un dia de sufrir. 

En can1bio , madre adorada , 
De esa joya tan preciüda 
Que me inunda de ventura , 
Por ese amor mater11al, 

.Yo te daré cuidadoso 
Otro no menos precioso 
Para el alma de una maclre, 
C11al es el amor filial. 

Toledo y Agosto , 1859. 

• 

l~. DE P.. ' 7 ELAZQUEZ Y LonENTE. 

...... ~--------~·~--~"'----'"~-. 

~ Tm~ ~~t ~t~'º 

Del cristalino Tnjo 
En la ·ribera , 
Te ví niña graciosa 
La vez pri1ncra, 
''resca y galano. 
Como el claro rocío 
De la mañana. 
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De tu voz argentina 
La melodía, 
Inundó de ilusiones 
El alma mia, 
Que es mas suave 
Que el trinar plncentcro 
Que exhala el a ve. 

-
Tu aliento perfumado 

!Ylas que las flores, 
le dejó entusiasmado , 

Loco de an1orcs, 
Y de mi a]n1a, 
Perdí desde aquel pu11to 
La dulce calma. 

-
Desde en tónces 11uyeron 

l\lis alegrias, 
Y en la márjen del rio 
Paso los dias , 
¡Vana quimera! 
Pues tú baJar no quieres 
A la ribera. 

-
Y en la fáz de la lu11a 

Y en los colores , 
Que en la verde pradera 
Tienen las flores, 
l\liro grabada 
Tu fáz encantadora, 
Niña adorada. 

-
Si; descle aquel instante 

Baga n1i vida, 
En un 111ar do ilusiones 
Por tí perdida, 
Sin paz ni calma, 
l\-1andándotc en las })risas 
Ayes el alnia. 

JuLIAN CASTELLANOS. 

MI DECLARACION A FLOR!. . 

Anjel 11crn10 o de i1egros cal)ellos 
Que.s aves se ajitan al aura de Abril, 
Yo ( prisionado con gusto por ellos, 
Tan solo en sus redes anl1clo vivir: 
Loco me licne tu grande 11ermosura, 
Y arde en amores mi fiel corazon ; 
Tú sola pucclcs 1al rar mi ve11tura, 
A paga este fuego te11 ¡ay ! compasion. 

, 

ÁNJEL DEL CArtlPILLO y BAIGORRI. 

CUENTO. 

IJilita.cion del Duque de Ri1as. 

Oid un cucn to al inomen to 
Que forjó mi fantasfa, ' 
En él reinará alegría 
Porque á n1i gusto lo cuento. 

• 

Soy uno de aquellos s6res 
Que nunca abrigan temores, 
Aborrezco los dolores 
Y apadrino los placeres. 

Que aunque suele el corazon 
l\Iucl1as veces ser injusto, 
Doy rienda su el ta á mi gusto 
Con razon 6 sin razon. 

No ircis á creer por eso 
Que diré cosas de risa , 
Pues soy capaz si precisa 
De 11acer~ de llorar á un queso. 

Ni os vaya á causar enojos 
1.Ja comparacion de al1ora , 
Que por los ojos se llora, 
Y los quesos tienen ojos. 

Para poder referir 
Como se debe la 11istoria , 
Tened en vuestra memoria 
Que no os habeis de reir. 

Porque en el mome11to aquel 
Que se oiga una carcajada, 
Sin decir á nadie nada 
Concluyo; vamos con él. 

«Co11 los ojos e11 un plato 
>>Estaba buscando un can 
l>Las pantorrillas de un pato, 
nl\iientras limpiaba un zapato 
,, La torre de San Roman. 
»Des pues >) ...... tú bella María 
Sin precaucion te reiste , 
Y pues la culpa tu viste ..... 
Ya hablaremos otro dia. 

GABRIEL BUENO. 

- . . ' 

~oticias varias. 

• 

Es DIGNO DE ELOJIO. En atencion á que el Gobierno de S. M., 
no descuenta al clero nada de sus rentas, los Sres. Dean y 
Doctoral de esta Santa Iglesia Primada, 11an acudido al Eminen­
tísimo·Cardenal de su diócesis proponiéndole se les l1aga un 
descuento gradual de sus haberes, l1allándose dispuesta tan res­
petable clase á l1acer cuantos sacrificios sean necesarios en fa­
vor de la guerra declarada á l\1arruecos ; esperan contestacion 
de su digno Prelado que creemos lo hará conformándose y 
apoyando tan patriótico pensamiento, y que prueba el espí­
ritu nacional que anima al clero de esta capital, que como todo 
buen español procura porque nuestras siempre victoria as armas 
triunfen del agareno. 

TEATRO. Repitienclo El Juramento, El Relámpago, y El 
Sarjento Federico, pasamos la semana, rescepto el sábado 
que se puso por primera vez, en esta temporada, la zarzuela de 
grande espectáculo Los "Alagyares: en los tres pri1neros actos 
se esmeraron en la ejeéucion, y vimos algo nuevo en el señor 
Quintana que inlerpret6 el Fray José mejor que su anteceso­
res : la Sra. Valentin , graciosamente vestida de aldeana, 
desempeñó l\iarta con bastante acierto, aunque alg.o njitada en 
la presentacio11 de Alberto en el tercer acto , donde el gober­
nador de Buda, mirá11dola fljamente, espera q11e la en1ocion la 
denuncie .y se descubra no es ciega , dcsbarata11do el plan que 
l1abia concebido á remediar su falta y salvar á la emperatriz 
María Teresa ; tampoco varno conforn1c en que la caida 

' despues de la terrible prueba del puñal, se i1aga en sillon, 
cuando en la situacion que _se manifie ia no dcbia estár para bus­
car tan cón1odo punto de apoyo : sin en1bargo ésta que nos­
otros juzgamos falta, no podrá serlo para el público en ge11eral, 
y qt1e por ello 110 desmerecerá nunca el relevante mérito de 

• 
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la Sra. Valentin: el Sr. Campoamor estuvo inspirado, y sobre 
todo en la primera salida al volyer á ~u q~erido pais: e1 señor 
Marin perfectamente en el A lber~o, muy anin1ado y á tic111po: 
la Srita. Luto-arda y los demás 11icieron lo que pudieron, como 
Jos coros de ~mLos sexos que estU]Jieron como siempre bien: 
en cuanto á orc1uesta, cada día la encontramos con mejor ar­
monía, del)ido sin duda al infatigable celo del Sr. Rojel; le 
felicitan1os sinceramente aunque sin conocerle personal, y es-
1 eramos que l1asta tener el disgusto de que nos abandone, conti­
núe como hasta aqu L 

Pasen1os ahora á la cjecucion del cuarto acto y del que aun 
no 11emos 11echo mérito : cuando llegaron á la procesion nos 
r.ncontran1os sin banda de música y menos acompañamiento 
que otras veces, y gracias á que el Sr. Rojel l1acía porque en 
la marcl1a se oyeran los pia11os y fuertes que convenian , pasó 
y terminó esa escena, pero al estallar la revo1ucion todo fué 
confusion, los soldados del gobernador, mayor en número 
que los montañeses, y sin lidia ninguna, fueron aquellos aco­
sados por éstos dejándolos completamente clerrotados á fuerza 
de empellones; la Sra. Valentin sin duda por algun error del 
interior se presentó con anticipacion gritando desaforadamente 
¡viva el príncipe! al1ogá11dose su voz con las del gobernaclor 
y Alberto que te11ian versos antes, y en fin terminó Lodo en 
el mayor desórden, quitando el mérito de los actos anterio­
res; esperamos no se repetirán estas es~enas que pueden 
desa.gradar con razon al público y perjudicar los intereses de 
la empresa: el Tealro concurrido como siempre. 

El domingo se ·repitió con mejor éxito, pero empobrecida 
la procesion como en la noche anterior, y quisiéramos, si es 
que se vue1 ve á poner en escena , el que los jueces que van 
á presenciar nada me11os que la abdicacion de la err1peratriz 
l\laría Teresa, no lleven los pan talones llenos de })arro ). al­
¡)arg~tas; no los veria el gobernador R~berto,. ~rc?cupado s~11 
duda en que llP;gal)a el momento de saciar su 1l1m1tada amb1-
cion, que de no , les hubiera ad yerti(lo que estaban poco de­
centes para asistir á tan solemne acto. 

De la ejccucion de La Hija de la Proi,idencia 11ada pocle­
n1os decir por entrar nuestro número en pre11sa. 

Concluimos rogando á algunos de n11estros paisanos que 
110 aplaudan cua11do el caso no lo requiere ni l1ay para qué, 

- ] lamando la atencion é i11terrum piendo lo que debia oirse para 
Rp1audirlo ; es tan1bien una ·verdad c¡ue l1ay gustos raros y nos 
sorprende la cosa mas insignificante de una escena, pero nó 
_rayando en locura y aplaudirlo frenéLicnn1ente como l1emos 
oido ya algunas noches , solo los ton Los ó locos son capaces de 
tales escesos y siendo así no <lrlJinn asistir á espectáct1los 
l'úblicos, 

f J... S. DE LA .CUERDA. 

'1 arie1la1les. 

, 

SI~JILES. 

-¿En c1ué se parece un estudia11te que sale mal en los 
cxán1cncs ordinarios, á u11 ahorcado? 

--En que q11cda S1lSJJenso. 
-¡,Y el mismo estudiante si naufraga en los cstraordina-

rios, á u11 toro de malas condiciones para la lidia? 
--- En que le ?"ep1"~leba1i. 

-¿En qué se ¡)areccn ciertos pollitos á los cocodri1os? 
-En que para ·rol ver la cabeza necesitan n1over todo el 

c11erpo: el uno por la disposicion de su columna vertebral 
' ' los otros por la forta1cza de sus tirillas. 

-¿Y la cara de algu11as mujeres, con las paredes de una 
coc1na? 

-l~n crue se enjal})egan. 
• 

EPÍGRA~IAS. 
Cuando entró en casa D. Diego 

Se quedó el pobre admirado, 
A 1 ver á un jóven sentado 
Con su bella espo~a al fuego. 

Despues que hubo de ausentarse 
<cQué quiere? n elijo el marido , 
Y ella contestó «ha venido .... . 
I-Ia venido á calentarse.» 

Sábio es por mt1cl1as razones 
Entre sábios D. Abdon 
Y aunque tiene mucl1os dones 
Si firma algunos renglones 
!vlodesto coloca t1n Don. , 

G AilRlEL DUE.t"O. 

Queriendo dedicarse á ser torero 
El hijo de ~lartin el molinero, 
A la plaza bajó dando un gran salto 
Y á capear se puso por lo alto: 
Al quererle p1antar las Landerillas 
lJ11 toro le atrapó ¡)or las costillas, 
Contra el pobre ernbistiendo de tal suerte 
Que á las puertas estubo de la 1nuerte. 
Esto pru.eúa el 1"efra1i .. que de los 1nale 
Es el peor i?"atar con ariimales. 

ÁNASTASIO AMER( .. 

SOLUClON Á LA ClIARA DA DEL NÚ!UEllO A1'TER10R 

Un cu1·a compró anteayer 
Una cuchara preciosa 
Y en oha1"ada no graciosa 
l.a envolvió v ccl1ó á correr . ., 

De A ljeciras en la ?''ada 
Para Ceu tn se en1barcó, 
1- allí de nata comió 
Con ella u11a CUCHA llADA. 

CHARADA. 
En mi primera y segunda 

Yo me atreviera á pasar, 
Lo que de \1ida me resta 
Y aunque fuera rnucl10 mas. 
A · mi tercera y segunda 
Ansío tanto e11contrar, 

Uu su.,f'r il t r 

Con10 el gato l1an1})riento anhela 
A lgun ratoncillo 11allar. 
Y mi primera mil ·yeces 
Suele dulce murmurar 
El la})io de algu11::. bella 
Cuando espera á su galan. 
Y el todo, lector t¡ucrido, 
Es tan fácil encontrar, 
Como })cberse al1ora mismo 
Una copa de coñac. 

ÁNASTASIO Í~AlUERO . 

Editor responsable, D. Juan .)3ueno. 

TOLEDO: 18ñ9. 
IMPRENTA DE SEVERlANO LoPtz FANDO, 

Anehtl, 3i, y Nuneio Viejo, 11. 
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